
DESAPARECE UN RINCON QUE 
NOS HABLA DE UNA EPOCA DE 
ALEGRIA Y DE PATRIOTISMO 

Kíí él café-restaurant " L a DLana" se reunían of ic ía le* españoles y 
conspiradores cubanos .—Un rincón crioliísimo que desaparee ; ante 

el in f lu jo poderoso y extraño de lo actual . 

Especial de EL PAIS, por DAVID AIZCORBE 
La Habana se transforma. Se mo-

derniza, precisamente a costa de 
hacer desaparecer lo que en ella 
hay que no., habla de un pasado de 
recuerdos alegres, sentimentales, 11a-
trioticos.. . 

La Habana de hace treinta año 
no tenia estas bellezas arquitecto 
nicas de la de hoy. Ni !•)., esta 
blecimi=ntos lujosos. Ni las aveni-
das amplias y asfaltadas. Pero con-
taba con rincones en los c,ue la 
juventud de la época, lo mismo 
conspiraba per lograr la independen-
cia de la patria, como servía para 
pasar alegremente las madrugadas. 

Precisamente en CSTOS días ha 
desaparecido uno de esos rincones 
memorables de la Habana, Heno de 
recuerdos para varias generaciones 
y muy ecrj-cialmente para los que 
hoy ya peinan canas. Nos referi-
mos al antiguo café y restaurant 
Xa Diana", situado en una de las 
esqu ilas oue forman las calles de 
.'.'fina v Aguila 

Una de" csía" mañanas Inverna 
les, ante el asombro de los haba-
neros, las puertas de] vicio -stnble-
cimiento aparecieron cerradas. Para 
los jóvenes de hoy quizás tal acon-
tecimiento no dirá gran .-osa. Pen-
saran oue allí ha de levantarse un 
gran edificio que modernice a la 
cudad. Quizás que dentro de unos 
días pueda abrirse nuevamente el 
establecimiento, rejuvenecido, con-
vertido en un a de las tantas barras 
o parados", en los que lo mismo se 
toma una copa de cerveza junto al 
mostrador, como se come un plato 
de arroz con frijoles. Si acaso, 
pensaran los representantes de la 
actual juventud, q „ e el antiguo ca-
fe y restaurant se transformará en 
otra clase de establecimiento que se 
dedique a peletería, a sastrería o 'a 
venta de ropa hecha . . . 

Con sus puertas cerradas, "La Diana", el antiguo café.restaurant que 
se levantaba en la esquina de Reina y Aguila, p .rece un mudo testigo 

i d e u n a . v l d a habanera que pasó para no volver. . . 
Pero para los que peinan canas, T „ „ h , - , . 

para los que supieron de la vida brl- .Jambien recordaran aquella.. Ho-
llante y esplendorosa del café "La " I * , ' " o lvc labes de juergas y pa-
Diana"/ esas" puertas cerrada "serán g » * * ^ " f " ¿ r m a n d o R ° " i e U , 
como pesadas losas que se interno- Z z c o d t , l a D ' ana— en aquel 
nen entre l a vida de a y e i ' v m f l a " ° q " e e s t a b a f r e n t e » u " a d e 

dehoy. y l a s Puertas que dan a la falle de 
Aguila, realizaba verdaderos prodi-

Y pensarán en aquellos días de g i o s e n l e b , a n e o teclado, tocando 
la colonia, en que los altos oficiales a <*u e l I t , s danzones q u e i 0 hirieron 
del ejército español se reunían en f a m o s o -
las charlas mañaneras a lomar las 
ropas de aperitivo, mientras los vo- m ° - a f m t s t " 0 ' cendran a su me-
luntarios españoles cruzaban para ™ o n a l a s . ® » « M musicales que en 
formar en las paradas " A p r e t a b a et viejo ciego _ '— líaia 
formar en las, paradas memorables 
del Campo de Marte. Y, como ha-
ciendo un contraste con lales mani-
festaciones del militarismo colonial 
por las noches, los jóvenes cubanos, 
en los reservados del antiguo café, 

Pablo Casals, con su chaqueta cho 
rreada de café, flaco, enjuto, como 
una figura fantasmal, que cruzaba 
las calles, a altas horas de la ma-
drugada, cuando terminaba su tra-

mientras cenaban el'caliente" arroz' ^ . T l ™ " „ S U v i o l Í M b a j o , 4-1 b r a z o 

con pollo, consolr'atíai, fomentando , a z d , , U o 1 0 condujese. . . 
la revolución libertadora.. " I a Diana" era el punto de reu-

. « ion, después de la salida de los 



teatros y a la terminación de loa 
bailes de Boloña y del Palais B o -
yal, del elemento trasnochador, ale-
gre, r u m b r e o . . . Vo?es de mujeres y 
de hombres que cantaban, que reían, 
dentro de los reservados, inf luencia-
dos ñor el espiritud del alcohol, 
mientras amplias banjeras que lle-
vaban los camareros eon suculentas 
comidas cruzaban por los estrecho» 
pasillos. 

Loe hermanos Menéndez, Celesti-
no y Alfonso, dueños de "La Diana", 
diligentes y aplatanados, de un la-
do para otro, atendiendo a la mar-
chanteria. 

Y los coches, con sus jamelgos 
sem'.-dormidos v sus aurigas .aletar-
gados en los pescantes, esperando 
en fi la en la piquera de la ralle de 
Aguila a que las alegres parejas 
sauieran ya de madrugada, borra-
chas y cansadas, para conducirlas a 
sus respectivos domicilios, rompien-
do con el repiquetear de sus tim-
bres el silencio de las talles haba -
neras, desiertas, so l i tar ias . . . 

Eso era el ca fé "La Diana" que 
ahora ataba de cerrar sus puertas. 

Es un pedazo de la Habana anti -
gua que ge va para no v o l v e r . . . 


